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A Pilar y a Sonia









			Introducción






			La sublevación de los Países Bajos contra Felipe II constituyó el problema más grave e insoluble de su reinado, pues dio origen a una guerra que se alargó en el tiempo, convirtiéndose en uno de los conflictos más largos de la Edad Moderna, no en vano se la conoce como la guerra de los Ochenta Años (1568-1648), con un paréntesis de paz, la Tregua de los Doce Años (1609-1621). Un conflicto duro, largo, sangriento e innovador en ciertos aspectos del arte de la guerra.


			Para resolverlo, Felipe II designó a diferentes gobernadores que se fueron sucediendo sin lograr la solución del conflicto ni con la represión (duque de Alba) ni la negociación (don Luis de Requesens, don Juan de Austria), pues la guerra se mantuvo siempre bien como telón de fondo, bien como preocupación fundamental para ambas partes del conflicto. En aras de conseguir pacificar aquellos territorios, el rey español los cedió como dote a su hija Isabel Clara Eugenia (1566-1633), prometida en matrimonio a su primo el archiduque Alberto.


			Aunque la tutela española siguió sobre los Países Bajos, los nuevos gobernantes disfrutaron de una autonomía que le dio un aire nuevo a la situación, aunque la guerra persiste desde el momento en que se hace efectiva la cesión en 1599 hasta alcanzar la paz en la tregua firmada en 1609. En esos años de gobierno conjunto del matrimonio, Isabel Clara Eugenia fue muy respetuosa con el papel de su marido, que fue quien asumió las responsabilidades gubernamentales, sobre las que ya tenía experiencia, al llevar un tiempo de gobernador de los Países Bajos antes del matrimonio con su prima.


			La muerte de su esposo en 1621 constituye un importante punto de inflexión en el problema flamenco, pues según las condiciones de la cesión, si el matrimonio no tenía descendencia, los Países Bajos volverían a la Corona española, y como los esposos no tuvieron hijos, Madrid asumió de nuevo la gobernación de aquellos territorios cambiando la posición de Isabel Clara Eugenia, que ahora se convertiría en gobernadora hasta su muerte en 1633.


			De todos los gobernadores que pasaron por los Países Bajos, fue Isabel Clara Eugenia quien tuvo un reconocimiento generalizado, de la misma forma que se ha ponderado favorablemente su comportamiento en unos años complejos para la política internacional española. Durante una década, desde la muerte del príncipe don Carlos en 1568 hasta el nacimiento en 1578 del futuro Felipe III, ella fue la heredera de la monarquía más poderosa del momento. Esto la colocó en una posición complicada respecto a su posible matrimonio, complicación que no desapareció ni siquiera cuando la sucesión masculina en la Corona española parecía asegurada, pues al ser asesinado el rey de Francia Enrique III (1574-1589) y ser ella hija de Isabel de Valois, se presentó la posibilidad de que fuera reina de Francia, una Francia desgarrada por las guerras de religión (ocho, que duraron desde 1562 hasta 1589). No obstante, esa opción se frustró cuando Enrique de Borbón, que desde 1572 era rey de Navarra (Enrique III), se convirtió al catolicismo y fue reconocido como rey francés, cuyo reinado terminaría en 1610, al morir víctima de un atentado. De esta forma, los protagonistas de la denominada guerra de los tres Enriques —la última de las de religión (1585-1589)— tuvieron un fin parecido: Enrique de Guisa, duque de Lorena, líder de la Liga Católica, murió apuñalado en 1588 por instigación del rey francés Enrique III, que a su vez moriría apuñalado por Jacques Clément, un fraile dominico, en 1589; y en 1610, también apuñalado, fallecía Enrique IV al ser asaltado en su carruaje por François Ravaillac, un desequilibrado que se creía enviado de Dios para acabar con el rey francés por el trato de favor que daba a los protestantes.


			En la década de 1590, sobre todo después de 1592, la salud de Felipe II empieza a debilitarse de manera más o menos lenta, pero de forma irreversible, hasta su muerte en 1598, el gran apoyo del monarca será Isabel Clara Eugenia. Frustradas sus posibilidades de reinar en Francia, con una edad avanzada para casarse según las costumbres de la época, en esos años en que su padre se agotaba paulatinamente, Isabel Clara Eugenia no solo será una hija amantísima, sino también consejera y confidente de su padre.


			Fueron unos años importantes para el futuro de la que luego sería la gobernante de Flandes. Asistió directamente a la finalización del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial, pudiendo comprobar los progresos de la obra hasta que su padre la consideró presta para ser inaugurada, participando con sus damas activamente en la preparación de luminarias y adornos en los escasos festejos de una Corte austera; vio el despliegue artístico que suscitó el ornato del edificio y las “entregas” de obras de arte que el rey fue destinando al que sería el gran símbolo de su reinado; pudo conocer a los arquitectos/ingenieros, a maestros de obras, a pintores y escultores y se percató del valor de una simbología profusamente presente en todo el monumental edificio, que fue centro de estudios, monasterio, palacio y panteón real.


			En esos años, Isabel Clara Eugenia tomó estrecho contacto con la enfermedad y la muerte. Asistió a su padre en los años finales de su existencia con una entrega y abnegación encomiables, ayudando a Felipe II a sobrellevar las duras circunstancias en que se produjo el agravamiento de su salud, la agonía y la misma muerte del rey, al tiempo que ella pudo comprobar la profunda religiosidad de su progenitor. También perdió a su hermana, Catalina Micaela, que se casó en 1585 con Carlos Manuel I de Saboya y falleció en 1597 a consecuencia del mal parto de su décimo hijo.


			Cuando su padre moría, una nueva vida empezaba para Isabel Clara Eugenia, prometida a su primo el archiduque Alberto, entonces gobernador de Flandes. Una vida nueva que se desarrollaría lejos de los ambientes y escenarios por los que su existencia había discurrido hasta entonces y en la que iba a aplicar muchas de las cosas aprendidas junto a su padre: religiosidad, mecenazgo artístico, responsabilidad y sentido del deber, facetas de su personalidad que evidenció en su gobierno en los Países Bajos, tanto en el tiempo que estuvo ejerciéndolo con su marido como después, cuando actuó como gobernadora al servicio de Madrid.


			Las prometedoras perspectivas que se abrieron cuando recibió aquellos territorios como dote de su matrimonio se perdieron por un imponderable: la edad de los contrayentes, pues Alberto tenía 40 años y su esposa 33; edades muy avanzadas para la época y comprometidas para la procreación en unos tiempos en los que la dinámica demográfica hacía viejas a personas de esas edades. No pasaría mucho tiempo cuando quedó de manifiesto que la pareja no iba a tener descendencia. El matrimonio se disolvió a los 22 años por la muerte del esposo. Los Países Bajos volvieron a la Monarquía Hispánica y de ellos sería gobernadora Isabel Clara Eugenia hasta su muerte. Para la historia quedó el grato recuerdo que dejaron sus años de gobierno.









			Capítulo 1


			La infanta en la Corte paterna


			Si tuviéramos que elegir algunos años significativos en la vida de Felipe II, el de 1559 sería uno de ellos, no tanto por las circunstancias del rey como por lo que le deparó para el futuro. Los meses finales de 1558 fueron duros para el soberano español. En septiembre murió su padre Carlos V en Yuste y dos meses después enviudaba por segunda vez al morir María Tudor, su tía y reina de Inglaterra, por lo que perdía su condición de rey consorte inglés. A pesar de tales precedentes, nos inclinamos por singularizar el año 1559, porque en su transcurso se produce una sucesión de hechos y circunstancias de indudable trascendencia posterior en el plano personal del monarca y en el internacional, cuyo precipitante será la transición de la guerra a la paz.


			La paz de Cateau-Cambrésis y sus consecuencias


			Desde 1556 a 1559 se desarrolla la última crisis hispano-francesa por la posesión de Italia, en la que interfiere el pontificado. Enrique II de Francia no podía permanecer inactivo ante el riesgo de que naciera del matrimonio de Felipe II con su tía María Tudor un heredero que uniera Londres y Bruselas. Por su parte, Paulo IV, anciano asténico, piadoso, severo, enemigo de Carlos V y ahora de Felipe II, deja los asuntos de Estado al cuidado de su sobrino Carlo Carafa (cardenal, decidido francófilo, intrigante en extremo, sus manejos le provocaron que cayera en desgracia, que fuera desposeído de su condición de cardenal y enjuiciado, acabaría ajusticiado). Se abrían así dos frentes antiespañoles. El pontificio se cierra en 1557, cuando el duque de Alba, virrey de Nápoles, invade los Estados papales y se impone en una guerra que acaba con la rendición del pontífice y la firma de la paz.


			En el norte, Felipe II se encontraba en Bruselas, pues había acudido allí para estar presente en las abdicaciones de su padre. El nuevo soberano de los reinos españoles y el todavía rey consorte inglés preparaba su ejército para invadir Francia desde Flandes, donde conseguiría victorias importantes, como San Quintín y Gravelinas, pero desde 1558, ambos bandos presentaban síntomas de agotamiento y deseaban la paz. Tanto Felipe II como Enrique II estaban soportando las consecuencias del crédito a gran escala y el déficit constante obligaba a aumentar la deuda. En tal situación, un decreto ponía en marcha la conversión de la deuda para financiar la guerra hasta 1559, pero tal operación era, en realidad, la primera bancarrota del rey español. En Francia la situación era parecida y Enrique II tuvo que recurrir inmoderadamente al crédito; la inflación determinó una suspensión parcial de pagos y el rey, para atender sus compromisos, empeñó las aduanas, que constituían la fuente de ingresos más saneada. Por otro lado, la cuestión religiosa se agravaba: los calvinistas se fortalecían en Francia; desde España llegaban noticias alarmantes de unos focos protestantes descubiertos en Valladolid y Sevilla; los Países Bajos se resistían a pagar subsidios para mantener una guerra que a ellos no les concernía y, además, mezclaban la cuestión con problemas religiosos. En suma, la falta de dinero y la extensión de la herejía hicieron que desde 1558 ambos contendientes buscaran la paz.


			El 7 de septiembre de ese año, Guillermo de Orange, Ruy Gómez de Silva y el obispo de Arrás, Antonio Perrenot de Granvela, se trasladaron a Lille a entrevistarse con el condestable de Francia y el mariscal de Saint-André para iniciar los tratos conducentes a la paz. El 21 de septiembre moría Carlos V en Yuste. Felipe II se retiró a la abadía de San Grumándola y allí estaba cuando le llegó la noticia de que su esposa María Tudor había muerto el 17 de noviembre. El rey permaneció en la abadía hasta el 28 de ese mes, cuando se dirigió a Bruselas para celebrar en la catedral de Santa Gúdula los funerales por su padre y por su esposa.


			La primera reunión de los plenipotenciarios en pos de la paz tuvo lugar en Cercamp, una abadía del condado de Sampol, en los límites de Picardía y Artois. La comisión española la formaban el duque de Alba, Orange, Éboli, el obispo de Arrás y Viglio Zuiquemo, a la sazón presidente del Consejo Privado de Flandes, y por parte francesa estuvieron presentes Anne de Montmorency, condestable de Francia, el obispo de Orleans, el cardenal Luis de Lorena, Jacques d’Albou (mariscal de Francia, apresado en la batalla de San Quintín y liberado para formalizar el acuerdo de paz) y Claude de l’Aubespine, secretario de Estado. También estaban representantes alemanes, ingleses y un saboyano. Las sesiones negociadoras empezaron finalmente el 7 de enero de 1559 en Cateau-Cambrésis, bajo la presidencia de Isabel de Austria, hermana de Carlos V, esposa de Cristián II, rey de Dinamarca. Felipe II seguía la negociación desde su campamento de Auxy-le-Château, no lejos de Cercamp. El peso de las conversaciones lo llevarían Granvela y el cardenal Luis de Lorena. Mientras tanto, el delfín Francisco se casaba con María Estuardo, hija de Jacobo V de Escocia y de Magdalena, hija de Francisco I de Francia.


			La muerte de María Tudor supuso un alivio en las negociaciones, pues ya no hubo interés por parte de Felipe II en que los franceses devolvieran a Inglaterra la plaza de Calais, lo que produjo un giro diplomático en el sentido de que la reina inglesa Isabel I ordenó a sus representantes, que con el obispo Doct habían acudido a Cateau-Cambrésis, que secundaran las gestiones de los plenipotenciarios españoles, pues la soberana se sentía muy molesta con la decisión de Enrique II de conceder a María Estuardo el título de reina de Escocia e Inglaterra cuando se casó con el delfín. El 2 de abril de 1559 se firmaba la paz entre Inglaterra y Francia y al día siguiente la estipulada entre Enrique II y Felipe II.


			Los firmantes acordaban devolverse las conquistas realizadas, menos Calais (Felipe II tampoco puso interés en la devolución de los obispados de Metz, Toul y Verdún, como reclamaban los delegados alemanes); unas plazas de Artois constituirían una barrera que impidiera la invasión de Flandes por los franceses, reconocedores de la supremacía española en Italia. España renunciaba al ducado de Borgoña, pero mantenía el Franco Condado y Francia renunciaba a Nápoles y Milán. Algunos historiadores franceses —como Lestocquoy (1996) y el mismo Braudel (2001)— aminoran los efectos de la derrota francesa presentando el cambio de la “aventura” italiana por la “aventura” inglesa, pues el matrimonio de María Estuardo con el delfín era un éxito, pero los galos tendrían que renunciar a la intervención en Inglaterra y abandonaban Italia a España. Por lo demás y según los acuerdos establecidos en Cateau-Cambrésis (Díaz Serrano y Ruiz Ibáñez, 2009), los dos monarcas se prestarían mutuo apoyo contra la herejía. Los acuerdos alcanzados obligarían tanto al delfín como al príncipe Carlos y a los amigos y aliados de ambos firmantes.


			Como ratificación de la paz se acordaron los matrimonios del duque de Saboya con Margarita de Valois, hermana del rey francés, y el de Felipe II con Isabel de Valois, hija de Enrique II y de Catalina de Médici, nacida en los primeros días de abril de 1546 en Fontainebleau, donde se encontraba cuando se firmó la paz; con antelación, se había pensado en casarla con el príncipe Carlos, un año mayor que ella y que aún no había cumplido los catorce, por lo que, según el rey español, aún no había llegado a la edad de casarse y, además, Felipe II deseaba casarlo con Ana de Austria, hija del archiduque Maximiliano y de María, hermana del rey español y tía, por tanto, del príncipe. El 5 de abril se publicó la paz en París y en Bruselas. Se señaló el 29 de junio para la firma del tratado y para los esponsales acordados. Hasta que las plazas fueran entregadas, como rehenes, se quedarían en Francia el duque de Alba, Orange y el duque de Egmont, y en poder de España, el cardenal de Lorena, el duque de Guisa y su hijo.


			Acordado el matrimonio entre Isabel y Felipe, este declinó acudir a París para realizar la boda, dado que la novia no había cumplido aún los doce años (la edad canónica establecida para el matrimonio de la mujer); en consecuencia, el rey decidió que le representara el duque de Alba, que con Orange y Egmont salieron de Bruselas el 5 de junio y llegaron a París el 15, para permanecer en la capital francesa hasta que se devolvieran las plazas estipuladas en el tratado de paz. Fueron recibidos por los reyes en el palacio del Louvre y entregaron a Isabel un cofre con valiosas alhajas y un retrato de su futuro esposo.


			Las capitulaciones redactadas para el matrimonio regio determinaban que comparecían, por un lado, el rey y la reina de Francia, su hija Isabel y, por otro, el duque de Alba, representante de Felipe II; encuentro que tuvo lugar estando presentes todos los príncipes y señores de la nobleza francesa. Enrique II prometía dar a su hija 400.000 escudos de oro, que pagaría en tres plazos, mientras Felipe II prometía la tercera parte como arras y 90.000 escudos de renta para su casa, además de hipotecas en villas y joyas por valor de 50.000 escudos, todo ello firmado de antemano por el rey español. A continuación, en el mismo salón, se celebraron los esponsales ante el cardenal de Borbón. La boda tendría lugar el 24 de junio, para lo que se dispuso un gran tablado a las puertas de Notre Dame, donde como era costumbre se producía la toma de dichos. Allí llegó primero el duque de Alba con su séquito; luego, la comitiva francesa con los reyes y la novia, cuya cola de su vestido llevaban la duquesa de Lorena, María Estuardo y la duquesa de Angulema. El cardenal de Borbón era el oficiante. Por la noche, estaba fijada la ceremonia de la toma de posesión del lecho por los contrayentes; al no estar presente el novio, el duque de Alba lo hizo en su lugar tocando la cama con el brazo y la pierna; a continuación, salió del aposento tras saludar con una reverencia a los presentes.


			Festejos, bailes y torneos se sucedieron y en uno de estos surgió la tragedia. Enrique II, muy aficionado a las justas, decidió participar en la que se desarrollaba el 30 de junio, desoyendo los consejos en contra de esa decisión que le daba la reina, que había tenido unos sueños premonitorios. Enrique II se enfrentó primero con Manuel Filiberto de Saboya, después con el duque de Guisa y, luego, fue vencido por Montgomery, un joven y fornido escocés, hijo del conde de Lorgues; el rey no se contentó con la derrota y quiso repetir el lance, durante el cual la lanza de su oponente se astilló al chocar contra su peto, con la mala fortuna de que una astilla le penetrara por la visera del yelmo y le hiriera en la frente y en un ojo, donde se le quedó clavada.


			El delfín con unos caballeros lo recogieron y cinco médicos se aprestaron a curarlo, pero no pudieron detener la gangrena que le produjo ni tampoco consiguieron encontrar la forma de sanarlo, a pesar de haber practicado previamente —a través de experimentos para los que fue autorizado Ambroise Paré— con condenados a muerte con las mismas lesiones. Al enterarse del suceso, Felipe II envió a su médico, Andrés Vesalio, que llegó a París el día 5 de julio, pero ya era demasiado tarde por lo extendido de la infección. El herido quiso ver casada a su hermana Margarita e impuso que su boda con Manuel Filiberto se celebrara el 9 de julio; expiró al día siguiente, a los 40 años de edad.


			Felipe II mandó a París al príncipe de Éboli, Ruy Gómez de Silva, para dar el pésame a Catalina de Médici, a Francisco II, sucesor de su padre (murió en diciembre de 1560 de una infección en el oído) y a Isabel, a la que enviaba joyas y avisaba de que él marcharía a España y desde allí mandaría a buscarla a principios de 1560. El 24 de julio, el rey español celebró en Gante los funerales por Enrique II y el 29 presidió el capítulo de la Orden del Toisón. En Flandes dejó como gobernadora a su hermanastra Margarita de Austria, casada en segundas nupcias con Octavio Farnesio, duque de Parma, por lo que es más conocida como Margarita de Parma; fue madre de Alejandro Farnesio. Margarita llegó a Flandes desde sus Estados italianos y en cuanto estuvo allí, Felipe II reunió en Gante, el 7 de agosto, la asamblea de los Estados, entregó el poder a la recién nombrada gobernadora y dispuso su salida para España el 20 de ese mes. Zarpó de Flesinga y el 29 llegaba a Laredo; el 8 de septiembre estaba en Valladolid, donde lo esperaban su hermana Juana, la gobernadora y el príncipe heredero, al que impuso las insignias del Toisón de Oro, que se le concedieron en la reunión de 1556 y al que se iba a jurar como heredero en las Cortes convocadas para el 9 de diciembre en Toledo.


			Mientras tanto, proseguían los procesos contra los protestantes descubiertos y el inquisidor general, Fernando Valdés, juzgó que debería hacerse un auto de fe en Valladolid, que se convocó para el 8 de octubre y entre cuyos asistentes se contaron el rey, su hermana Juana, el príncipe Carlos y Alejandro Farnesio, que había venido de Flandes para educarse con Carlos. Por entonces, Felipe II reconocía a don Juan de Austria como su hermanastro. En encuentro tuvo lugar en el monasterio de la Santa Espina; allí, le ciñó la espada, le impuso el Toisón y le otorgó el título de excelencia.


			El tercer matrimonio de Felipe II


			El matrimonio de Felipe II con la infanta francesa fue el resultado de una serie de circunstancias imprevisibles. En principio, Isabel fue prometida a Eduardo VI de Inglaterra, pero el rey murió prematuramente en 1553, a los 15 años de edad. Felipe II, siendo aún príncipe, se casó con su tía María Tudor en 1554, con la que no tuvo descendencia y ella falleció el 17 de noviembre de 1558. Al quedar viudo y siendo ya rey, Felipe pensó en mantener la alianza inglesa casándose con la hermanastra de su difunta esposa, Isabel I de Inglaterra, pero ella demoró la respuesta y al tiempo que llegaba un informe a la Corte de Felipe II advirtiendo de que la reina inglesa “tenía algo que la incapacitaba para el matrimonio” (al parecer sufría una malformación genital con carencia de reglas y aplasia vaginal), el rey español optó por la alianza con los Valois franceses y contrajo sus terceras nupcias con la joven princesa Isabel. Sin embargo, el matrimonio no se consumó hasta que se produjo la menarquía de la reina, pues una antigua superstición europea prescribía que una doncella no podía tener relaciones sexuales antes de la primera menstruación.


			El 11 de octubre de 1559, Felipe II le dio una instrucción al conde de Buendía, don Juan de Coruña, con el encargo de ir a recoger a la Corte francesa a Isabel y traerla a España1. Con antelación había anunciado a Catalina de Médici que iría un gentilhombre de la cámara real a buscar a su joven esposa. Los preparativos para el viaje deberían hacerse con rapidez por la proximidad del invierno, para lo cual recomendó que estuvieran en Bayona a finales de noviembre con el fin de pasar por San Juan de Pie de Puerto, al considerar este el camino más cómodo para entrar en Navarra. Pero la salida de Blois se retrasó hasta el 16 de noviembre por cuestiones protocolarias (se tardó en decidir quiénes serían los acompañantes de la reina) y logísticas (el abundante equipaje de Isabel iba en arcas voluminosas, inapropiadas para ir a lomos de caballerías por los pasos de montaña, así que se pensó enviarlas por mar).


			El 22 de noviembre el séquito real llegó a Châtellerault. La nieve ya había aparecido en el viaje. Allí permanecieron tres días, al cabo de los cuales los franceses acompañantes de la reina se retiraron. Con gran retraso respecto a las previsiones, el 6 de diciembre llegaron a Burdeos y el 21 a Pau, donde pasaron las Navidades para continuar hacía San Juan de Pie de Puerto en medio de un tiempo inclemente y nevoso; llegaron, por fin, a la frontera el 31 de diciembre: llevaban un mes de retraso respecto a las previsiones de Felipe II.


			El rey había dispuesto que don Íñigo López de Mendoza, IV duque del Infantado, y el cardenal obispo de Burgos, don Francisco de Mendoza, fueran los encargados de recibir a su esposa en la frontera, donde también la aguardaría Lope de Guzmán, nuevo maestresala y hombre de confianza, con 300 bestias de carga para llevar por tierra el equipaje que no se hubiera enviado por mar; junto a él estaría el grefier Luis Sigome con 12.000 escudos a disposición de Lope de Guzmán con el fin de que no escatimaran gasto alguno en el bienestar de la ilustre viajera, a la que también atendería la condesa de Ureña (doña María de la Cueva, camarera mayor, hija del segundo duque de Alburquerque y viuda de don Juan Téllez Girón, conde de Ureña), que contaba con diez robustos caballos por si los necesitaba Isabel y 60 acémilas para la cámara real y las camas de las damas que la acompañaban.


			La meta del viaje era Guadalajara, pues en el palacio del duque del Infantado se celebraría la boda real. El aristócrata desplegó todo lujo y boato para cumplir el encargo del rey y estar a la altura de tan importante ocasión: en su séquito, servidores, parientes y nobles sumaban unas trescientas personas con más de 4.000 caballos y acémilas, que suponían un gasto de más de mil ducados diarios, que el duque asumía con generosidad.


			El 6 de diciembre llegaba el duque del Infantado a Burgos, el 11 se le incorporaba el obispo y la condesa, constituyendo un brillante y numeroso cortejo. Aún faltaba casi un mes para que llegara Isabel, que se había detenido los días 1 y 2 de enero en la frontera; su mayordomo, Lansac, volvía a ponerse en contacto con los enviados españoles para acordar la ceremonia de la entrega de la reina. El tiempo no acompañaba a los viajeros, pues empeoró a medida que ascendían al puerto de Roncesvalles y debieron refugiarse en el monasterio. Allí tuvo lugar la entrega de la reina, en una gran sala, donde el obispo pronunció un discurso de bienvenida, al que Lansac contestó. Después, Isabel, flanqueada por el obispo y el duque del Infantado, se dirigió a la litera que la esperaba en la puerta del monasterio. El tiempo inclemente dificultó la marcha hasta Pamplona, a donde llegaron el 7 de enero de 1560; allí permanecieron tres días en medio de juegos y festejos.


			Desde Pamplona el viaje siguió por Barásoain, Olite, Caparroso, Tudela, Tarazona, Soria, Gómara, Berlanga, Medinaceli, Jadraque, Hita y Guadalajara. Las autoridades civiles de los distintos lugares salían a recibir a su nueva soberana con los consiguientes banquetes, fiestas y diversiones. El 28 de enero entraban en Guadalajara; tras una parada en la iglesia de San Andrés, Isabel llegó al palacio; en el patio la esperaba doña Juana, hermana de Felipe II, viuda del príncipe Juan Manuel y madre de don Sebastián. Terminaba, por fin, un viaje que había durado dos meses desde que lo iniciaron en Francia hasta la frontera y otro mes desde la frontera a Guadalajara.


			El palacio del duque con su afamado Salón de Linajes sería el escenario del gran acontecimiento que iba a tener lugar. Felipe II dejó Toledo, donde las Cortes seguían y donde el príncipe Carlos se hallaba enfermo de cuartanas; por Madrid y Alcalá de Henares llegó a Guadalajara el 30 de enero, de incógnito y de noche. Parece que quiso ver a Isabel oculto tras una celosía sin que ella se diera cuenta de su presencia al pasar por delante cuando iba a sus aposentos. En cualquier caso, los dos esposos se vieron por primera vez en el Salón de Linajes. En la ceremonia de la boda, los padrinos fueron el duque del Infantado y doña Juana, ofició el obispo de Burgos.


			En Guadalajara permanecieron los esposos tres o cuatro días, después se dirigieron a Toledo. El 5 de febrero entraban en Madrid; Felipe II se adelantó y en un salón del Alcázar se recibió a la soberana, donde se celebraron los consabidos y habituales festejos, incluidos los toros. El 13 de febrero llegó la reina a Toledo; cerca de la ciudad la esperaban unos 3.000 infantes y dos cuerpos de caballería, que simularon cargas y vistosas evoluciones; fueron vanguardia de la comitiva hasta llegar al Alcázar, seguidos de un amplio séquito con representación de instituciones y fuerzas vivas de la ciudad. La reina entró en la catedral por la Puerta del Perdón del brazo del cardenal Mendoza para dar gracias a Dios. En la explanada exterior del Alcázar esperaban a Isabel doña Juana y el príncipe Carlos. Fue el primer encuentro entre los dos jóvenes, del que nació después una afectuosa relación que dio pie luego a infundios malintencionados. En el Alcázar, terminados los actos oficiales, apareció el rey junto a Isabel: los recibieron la Corte y la aristocracia.


			En la explanada, delante del Hospital de Tavera, empezaron las fiestas, que durarían dos meses según las previsiones: se sucederían torneos a pie, justas a caballo, juegos de cañas, saraos y mascaradas, pero se suspendieron el 18 de febrero, pues la joven reina enfermó de varias dolencias que la mantuvieron postrada en la cama. Se pensó incluso que era viruela, pero no fue así, pues cuando la sangraron la fiebre disminuyó y Catalina Loucelle, nodriza de Isabel, que había venido con ella desde Francia y la conocía bien, aseguró al embajador francés que lo que padecía la reina eran granulaciones malignas de la sangre, consecuencia hereditaria de la sífilis o avariosis que habían padecido su padre y su abuelo.


			Las noticias de la enfermedad de la reina, que llegaron a París, alarmaron a Catalina de Médici, que indicó los tratamientos que debían darse a su hija, pese a que la trataban médicos franceses, italianos y el mismo Juan Fragoso, médico de Felipe II. Los remedios que recomendó Catalina fueron baños de azafrán y leche, y para que no quedaran marcas de la viruela en la cara, fricciones o “sudores” con clara de huevos frescos. La convalecencia fue larga, tanto por la juventud de Isabel como por su propensión a pasar muchas horas en la cama por indolencia o aprehensión ante cualquier mal imaginario o real, según advertía Catalina a Sébastien de L’Aubespine, obispo de Limoges, su embajador en España, quien le informa del trato afectuoso y considerado que le dispensa el rey a Isabel, lo que ratificaron cuando volvieron a Francia las damas que habían venido en el séquito de la reina (de las 240 personas que componían el séquito de Isabel inicialmente todavía quedaban en Toledo 50), que por aquellos días confesaba en la correspondencia con su madre lo feliz que era.


			El 22 de febrero, Felipe II decidió que las Cortes juraran como heredero a su hijo Carlos. La ceremonia, iniciada con misa pontifical, fue impresionante por la numerosa concurrencia aristocrática y clerical que se reúne para la ocasión, desde el obispo y cardenal de Burgos, don Francisco de Mendoza, hasta la princesa Juana, pasando por don Juan de Austria, Alejandro Farnesio, el almirante de Castilla, duques, condes, marqueses y el rey. Todos engalanados con vestidos costosos y joyas valiosas. Terminada la ceremonia de la jura, los festejos continuaron con torneos, justas y luchas a pie, en las que el mismo rey participó. La Semana Santa puso fin a la diversión. El rey se dirigió a Calatrava para celebrar allí la Pascua.


			A los seis meses de la boda, Felipe II encomendó al conde de Alba de Liste la puesta en marcha de la casa de la reina, a la que quedaron adscritas un centenar largo de personas, incluidas siete damas españolas y nueve francesas; estas últimas disputaban por cuestiones de influencia y preeminencia hasta el extremo de tener que intervenir el monarca y la misma Catalina, que las llamaba al orden en sus cartas. Para entonces, Isabel ya hablaba castellano. A finales de septiembre, la salud de la reina vuelve a resentirse y entre las explicaciones que se dan, se apuntan posibles síntomas de embarazo, pero era una conjetura sin fundamento, pues aún no había tenido ninguna regla, como informa madame Vineux, una de las damas de la reina, a Catalina. Antes de que acabara el año 1560, llegan a Toledo las noticias de la muerte del hermano de Isabel, Francisco II, ocurrida el 5 de diciembre a causa de la tisis.


			En los inicios de 1561, a la vuelta de un viaje al monasterio del Castañar, Isabel cae gravemente enferma de viruela en Mazarambroz, sembrando la alarma y una profunda inquietud. Para el 12 de enero ya parecía fuera de peligro, pero se temía que la enfermedad le dejara marcas en la cara, por lo que pidieron a Catalina remedios para evitarlo y la madre recomendó que aplicaran a su hija fricciones de sangre de paloma y nata en abundancia. El día 19, Isabel escribía a su madre diciéndole que ya no le quedaban hoyos en la cara, sino solo marcas rojas, y que seguía lavándose con leche de burra. Fue el episodio más grave de una serie de recaídas posteriores, cuya causa atribuye el embajador francés a la vida poco ordenada de Isabel, caracterizada por sus hábitos pocos saludables en cuanto a descanso y alimentación, sobre todo esta última, pues consumía golosinas a su antojo.


			A mediados de mayo de 1561, Isabel abandonaba Toledo para dirigirse a Madrid, donde el rey había decidido establecer la capital de la monarquía y la sede de la Corte; en el Alcázar, la residencia real (Alvar, 1989). Por entonces aparecen en Isabel los primeros síntomas de la pubertad, pero no será hasta 1564 cuando dé muestras de estar embarazada. Mientras esto se producía, Isabel mostró una clara predilección por la música y el baile, al que se entregaba con frecuencia; también era aficionada a las comedias, mascaradas y farsas, que representaba con doña Juana y sus damas. Entre sus pasatiempos, estaban presentes los juegos (especialmente los de naipes y dados, por los que sintió verdadera pasión, donde las cantidades apostadas oscilaban entre los 50 y los 100 reales) y las muñecas que se había traído de Francia. Viajes y estancias cinegéticas más o menos breves en los sitios reales (Aranjuez, Valsaín, El Pardo…) constituían alicientes en la vida cortesana.


			En 1564, la reina dio signos de gravidez, mientras el príncipe Carlos continuaba con sus rarezas y enfermedades frecuentes, debidas sobre todo a fiebres y tercianas, que en mayo lo pusieron en tan grave situación, que se decidió a hacer testamento, temiendo su fin. En agosto, durante su tercer mes de embarazo, la reina enfermó y como consecuencia sufrió el aborto de las dos niñas que esperaba, de lo que se recuperó con dificultad tras ser sangrada cuatro veces por los médicos, cuya incompetencia ponen reiteradamente de manifiesto los corresponsales franceses de Catalina de Médici en la Corte madrileña llamándolos “asnos”. El aborto y sus consecuencias hicieron temer al rey y a la Corte la muerte de Isabel, por cuya recuperación se hicieron rogativas en Madrid. En noviembre de nuevo circularon rumores de que volvía a estar embarazada.


			El 9 de abril de 1565, Isabel salió de Madrid camino de Bayona para entrevistarse con su madre Catalina de Médici. La acompañarían el duque de Alba, don Juan Manrique de Lara y los obispos de Calahorra, don Juan Quiñones, y de Pamplona, don Diego Ramírez Sedeño; en Hernani le salió a su encuentro su hermano el duque de Orleans, con otros caballeros franceses; al otro lado del Bidasoa la esperaba su madre y el 13 de junio llegaban a Bayona cuando anochecía. En las reuniones, los representantes españoles quisieron tratar los puntos que les había ordenado Felipe II buscando la definición de la postura de Catalina y el rey francés en favor del catolicismo, pero la indefinición y dudas de aquella hizo que el tiempo pasara en discusiones estériles e intrascendentes hasta el 30 de junio, en que Catalina cambio de postura y aceptó las propuestas de Felipe II. Isabel salió de Bayona el 1 de julio de vuelta a España y se reunió con su esposo en Sepúlveda una semana después. Tales fueron las entrevistas de Bayona.


			El príncipe Carlos mantenía su desordenada conducta y las recaídas en enfermedades que afectaban su salud. No obstante, pudo acompañar a la Corte —primero a Valsaín y posteriormente a Toledo— para recibir el cuerpo del que fue primer arzobispo de Toledo en época visigoda, san Eugenio, que se hallaba enterrado en Saint-Denis; Felipe II había conseguido del rey de Francia que le devolviera el cuerpo del santo a cambio de la cabeza de san Quintín, que él se había traído de Francia después de la batalla homónima. La entrada en Toledo del cuerpo de san Eugenio tuvo lugar el 18 de noviembre, pues el rey quiso estar presente, El acta de entrega al cabildo se firmó al día siguiente. En el camino hacia Toledo, a la altura de Getafe, Isabel y doña Juana salieron al encuentro del cortejo que llevaba al santo y ante él la reina oró el 19 de noviembre de 1565 pidiendo su intercesión para que Dios le concediera un hijo; según algunas crónicas, a los nueve meses justos de este suceso, el 12 de agosto de 1566, la reina dio a luz a una niña: Isabel Clara Eugenia. El posparto fue difícil para la madre, que quedó presa de calenturas, de las que pudo recuperarse. Respecto a la recién nacida, la madrina fue la princesa Juana y el padrino, el príncipe Carlos, aunque ayudado por don Juan de Austria.


			En cuanto al heredero, a su frágil salud, a sus enfermedades, a sus excentricidades, a sus actos de ira y violencia, a sus correrías nocturnas y a su inestabilidad mental y emocional hay que añadir los contactos con el conde de Egmont, que estuvo en Madrid más de un mes en 1565 y que, al parecer, le convenció de que fuera a Flandes, aunque no tuviera el permiso de su padre; unos contactos que continuaron Montigny y Berghes cuando llegaron a Madrid más tarde y donde aún estaban en noviembre de 1566. Para sofocar los disturbios surgidos en Flandes, preludio de la sublevación, el 15 de abril de 1567 Felipe II envió al duque de Alba con un ejército que se reunió en Milán. Cuando el príncipe Carlos se enteró de que sería el duque quien marcharía a Flandes, le quiso apuñalar en un pasillo de palacio gritando que el que tenía que ir a los Países Bajos era él y no el duque, pero este pudo neutralizar con facilidad el ataque del hijo del rey. El 20 de junio de 1567, salía el duque de Alba del Milanesado con un contingente de 8.000 hombres, que luego se incrementaría. Al cabo de 56 días, a través de Saboya, el Franco Condado y Luxemburgo, llegaron a Bruselas, donde inauguraron el llamado camino español y relevando en el gobierno de aquellos territorios a Margarita de Parma, la hermana del rey. Después de sopesar pros y contras, Felipe II tomó el 11 de agosto la decisión de no viajar a Flandes. En octubre de 1567, Isabel tuvo una segunda hija, Catalina Micaela.


			En la Corte, el príncipe Carlos estaba vigilado, pues se recelaba de sus contactos con los flamencos, ya que, según Cabrera de Córdoba, los condes de Egmont y de Horn, Guillermo de Orange, el marqués de Berghes op Zoom y el barón de Montigny tramaban la fuga del príncipe y hasta le proporcionaron dinero. Los preparativos de su fuga carecían de trascendencia y él tomaba precauciones absurdas, como tener en la cabecera de su cama armas de fuego y balas y pólvora en el guardarropa. Un cerrajero francés, Luis de Foix, le fabricó un mecanismo especial que podía accionar con un cordón de seda desde la cama para cerrar la puerta por dentro de su aposento, del que había expulsado al gentilhombre que debía dormir con él. Para viajar a Flandes necesitaba en torno a 600.000 escudos y los solicitaba por doquier, con muy poco éxito, a través de sus ayudas de cámara. Para ir a los Países Bajos se desplazaría por mar hasta Italia y luego por tierra hasta Bruselas: para ello, debía contar con don Juan de Austria, mayor en edad que el príncipe, y que mandaba las galeras.


			Un día de las Navidades de 1567, don Carlos llamó a don Juan y le explicó minuciosamente los preparativos que tenía para realizar su fuga y llegar a los Países Bajos. Al día siguiente, don Juan pretextando que el rey lo llamaba para asuntos relacionados con las galeras, salió del Alcázar hacia El Escorial para informar al rey del asunto. Sin embargo, hasta el 13 de enero de1568, Felipe II no decidió actuar al respecto; en ese día encargó oraciones para que el cielo le diera luz en una decisión muy importante que iba a tomar y consultó a doctores, jerarquías eclesiásticas y hombres próximos a él, como el príncipe de Éboli. El 17 de ese mes el soberano llegaba a El Pardo. Posiblemente, el día 19 tuvo lugar una entrevista en el aposento del príncipe entre él y don Juan de Austria; este, al no mostrarse receptivo con los planes de su sobrino, fue atacado por él y hubo de defenderse, hasta que la servidumbre escuchó el ruido, entró en la estancia y se lo llevó. Don Juan le contó al rey lo sucedido y decidió desentenderse de las promesas y facilidades dadas a don Carlos, quien sospechó que su padre lo sabía todo, por lo que se fingió enfermo y se acostó. Con ese pretexto no acudió a la llamada del rey; al atardecer, pidió un capón, pues no había comido nada durante el día y se volvió a la cama durmiéndose enseguida. Entonces, el rey decidió actuar.


			Felipe II había ordenado al cerrajero que, sin que lo notara el príncipe, inutilizara el mecanismo que permitía cerrar el aposento por dentro; requirió la presencia del duque de Feria, del príncipe de Éboli, de don Luis Quijada y del prior don Antonio, les explicó lo que se proponía y silenciosamente, a las once de la noche se dirigieron a la habitación de don Carlos. El rey había ordenado al conde de Lerma y a don Rodrigo de Mendoza, a quienes esa noche les había tocado hacer guardia en la antesala del príncipe, que no dejaran pasar a nadie, y él, con casco en la cabeza, una coraza bajo la ropa y la espada ceñida, acompañado de los gentileshombres don Diego de Acuña y don Pedro Manuel y de dos ayudas de cámara que llevaban clavos y herramientas, se presentó en los aposentos de su hijo.


			El primero en entrar fue el príncipe de Éboli, seguido del prior y del duque de Feria, que descorrió la cortina del lecho. Entonces se despertó don Carlos, que preguntó sorprendido qué pasaba; en ese momento entró el rey y recogió las armas que había junto a la cama. Al ver a su padre, el príncipe se enfureció, salió de la cama y le preguntó si quería matarlo, a lo que el rey le respondía que solo quería su bien. Don Carlos seguía frenético, fue agarrado cuando pretendía arrojarse a una chimenea encendida y cuando, después, con un candelabro quiso agredir a su progenitor, al que gritó que le matara porque si no, se mataría él.


			El rey ordenó clavar las ventanas exteriores, requisar las armas y cuanto pudiera ser utilizado para causar daño a alguien, incluidas las llaves de los cajones y armarios; él mismo se encargó de dirigir una minuciosa recogida de documentos y papeles y se los llevó, tras asegurarle a su hijo, de nuevo en la cama, que se los devolvería, lo que exasperó aún más al príncipe, que lo llamó tirano. Del contenido de la documentación requisada no se conoce todo, sí que había cartas comprometedoras y dirigidas a ciudades sobre su fuga y sus proyectos, una relación de sus enemigos con el rey a la cabeza seguido del príncipe de Éboli, su esposa doña Ana, el cardenal Espinosa y el duque de Alba, entre otros; también había una lista de sus amigos, que incluía a don Juan de Austria, don Luis Quiñones y don Pedro Fajardo; además, se encontró un libro titulado Los grandes viajes del rey, de contenido burlesco y satírico, pues los “grandes” viajes eran los desplazamientos del monarca a los reales sitios.


			El príncipe de Éboli, don Antonio de Toledo y don Luis Quijada fueron encargados por el rey de custodiar a su hijo de noche y día, estando siempre presente uno de ellos para que nadie hablara con don Carlos ni le entregasen ningún recado sin haberlo comprobado ellos antes. El duque de Feria, jefe de la guardia, colocó a monteros de Espinosa en las distintas puertas y cerró con llave las que daban acceso a los aposentos del príncipe, a cuyo servicio se mantuvieron el de Lerma y don Rodrigo de Mendoza.


			Al día siguiente, Felipe II reunió varios consejos para darles cuenta de lo sucedido y el día 22 de enero escribió numerosas cartas a familiares (su hermana María, su tía Catalina…), a personas próximas a su círculo (duque de Alburquerque, de Alba, el papa…) y a las Cortes europeas notificándoles la prisión de su hijo. La noticia circuló rápidamente por el continente causando gran sorpresa y suscitando todo tipo de conjeturas y explicaciones, favorables en unos casos al rey y en otros a su hijo, pues el monarca expone su pesar como padre y su responsabilidad como soberano, pero no da las razones de su proceder ocultando la conducta de su hijo y su situación mental. Se permitió, así, todo tipo de suposiciones carentes de fundamento, lo que tendría una enorme trascendencia cuando se gestó la leyenda negra contra Felipe II, pues se crearon algunas imágenes y descripciones del príncipe Carlos que no tenían nada que ver con su auténtica apariencia personal ni con su conducta (Puerto Sarmiento, 2022).


			En cualquier caso, sí parece definitiva la decisión real de apartarlo del gobierno de la monarquía, pues se le preparaba al príncipe un alojamiento cómodo y adecuado a su condición en Arévalo, pero las enfermedades y la conducta de don Carlos impidieron que se le sacara de palacio. El 25 de enero se le mudó de aposento, trasladándolo a otro de más fácil vigilancia, donde se colocó una reja en la chimenea para impedir que se arrojara a ella. Al percatarse de que su encierro era definitivo, decidió dejarse morir de hambre, una decisión que no mantuvo más allá de dos días; sin embargo, persistiendo en su idea suicida, se tragó un anillo con un diamante, porque corría la creencia de que esa piedra preciosa era venenosa.


			Al acercarse la Pascua, el 19 de abril, el príncipe pidió confe­­sarse y así lo hizo con fray Diego de Chaves, comulgando con recogimiento y devoción, de lo que se hace eco el embajador francés, que explica que había oído de teólogos que, a los locos, en momentos de lucidez se le podían administrar los sacramentos. Cuando se aproximaba el verano, el príncipe empezó a comer en exceso y para combatir el calor que iba arreciando, ordenaba regar el piso de su habitación con agua fría, pedía hielo para beber y para meterlo en un calentador con el que enfriaba su lecho. El exceso en la comida y la sed aplacada con agua de nieve le produjeron un cólico con vómitos y disentería de tal gravedad que tuvieron que intervenir los médicos, pero él no respetó sus prescripciones y el 19 de julio se temía por su vida. Sus días finales discurrieron en medio de extravagancias (acurrucarse en el suelo húmedo, lanzar insultos y maldiciones contra su padre y sus guardianes…). El 23 de julio completó su testamento, redactado en 1564, con sus últimas disposiciones ante Martín de Gaztelu, en el que repartía sus cosas entre sus criados y las personas de su entorno, le rogaba a su padre que pagara sus deudas y disponía que se le enterrara en Santo Domingo el Real de Madrid. Murió en paz del 25 de julio de 1568.


			A mediados de junio se había confirmado el nuevo embarazo de la reina Isabel, pero su estado de salud era muy delicado, aunque en julio no parecía alarmante y podía disfrutar de ratos con sus hijas, alabando en sus cartas los progresos de Isabel Clara Eugenia, que ya entendía cuanto se le decía. No obstante, el 22 de septiembre aparecieron la fiebre y los desmayos: los médicos la diagnosticaron de tuberculosis; se le dieron bebidas y remedios para impedir el aborto, aunque una nefritis vino a complicar su situación, que se quiso remediar con ventosas en la cabeza y sangrías en los pies. La única salida que hizo entonces fue una visita a la Virgen de Atocha. El 1 de octubre empeoró hasta el punto de reclamar a fray Diego de Chaves para confesarse, pero no pudo comulgar por los vómitos. El rey pasó la noche del 2 al 3 con ella y oyeron misa al amanecer. Isabel tenía entonces algo más de 22 años. A medio día adoró el lignum crucis, pidió el perdón divino, dio a luz a una niña y unas, horas después, expiró a consecuencia de una enfermedad renal. Felipe II, con hondo pesar, se retiró al monasterio de San Jerónimo durante días. La consternación por la muerte de la que llamaron Isabel de la Paz fue general.


			El 4 de octubre tuvieron lugar las exequias en el Alcázar y luego, como fue su deseo, se llevó su cadáver al monasterio de las Descalzas Reales, fundado por doña Juana y donde la princesa preparaba su sepultura. Las calles por donde pasaba el cortejo fúnebre estaban repletas de gente; acompañaban al féretro la Corte, los embajadores y los archiduques Rodolfo y Ernesto.


			Decíamos al principio que podíamos considerar el año 1559 como uno de los más significativos por su trascendencia en la vida del rey y en la política internacional. La misma consideración podemos atribuir al de 1568, pero por razones muy diferentes. Hasta se le puede considerar un año nefasto para Felipe en lo internacional y en lo personal, pues la sublevación flamenca ya estaba declarada. Por entonces comenzaba también la de los moriscos granadinos, la monarquía más poderosa se quedaba sin heredero y el rey enviudaba por tercera vez. Estos dos hechos serían igualmente trascendentes, tanto por lo que significaban en sí mismos como por sus secuelas, pues supusieron dos frentes de ataque a Felipe II como ingredientes de la leyenda negra, ya que sirvieron para acentuar el carácter siniestro del rey acusándolo de no dudar en actuar contra el joven y la reina, unidos por algo más que el afecto familiar, para acabar con esa relación propiciando la muerte de su hijo y el envenenamiento de su esposa.


			En ese año nefasto, Felipe II quedaba viudo de nuevo y con dos hijas pequeñas: Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela. 


			Infancia y juventud de Isabel Clara Eugenia


			En el verano de 1566, Felipe II estaba en su palacio de Valsaín, que había mejorado mucho, cuando el lunes 12 de agosto, a las dos de la madrugada, la reina Isabel dio a luz a una niña. El hecho fue recibido con gran alegría, pues era el primer parto feliz en seis años de matrimonio; sin embargo, también provocaba un sentimiento de frustración para el rey, necesitado de un hijo varón, ya que el príncipe don Carlos, dada su salud física y mental, podía morir en cualquier momento, lo que dejaría la dinastía sin continuidad. Sin embargo, la recién nacida cobró gran importancia como posible heredera tras los fatídicos acontecimientos que llevaron a la muerte al príncipe Carlos.


			El alumbramiento de la reina Isabel se produjo en la jurisdicción del obispado de Segovia, por lo que su titular, don Diego de Covarrubias, quiso ser quien la bautizara, pero tal honor lo reclamó el arzobispo de Santiago, que era capellán mayor sin ejercicio y el rey dirimió la cuestión al designar para el bautizo de su hija al nuncio y obispo de Rossano, Giovanni Battista Castagna. Los padrinos de la recién nacida, que fue llevada a la pila por don Juan de Austria, fueron el príncipe don Carlos, su hermanastro y la princesa doña Juana, su tía. Le fueron impuestos tres nombres: Isabel Clara Eugenia. Isabel era un nombre con tradición en la familia, pues lo había llevado la reina Católica, la emperatriz esposa de Carlos V y su madre Isabel de la Paz. Clara se le impuso por ser el día de la festividad de la santa el día en que ella nació y Eugenia, como reconocimiento a san Eugenio, martirizado en tiempos de Domiciano, cuyo cuerpo había llegado a España en 1565.


			Un año más tarde, como ya hemos visto, en octubre de 1567, Isabel dio a luz a una segunda hija, Catalina Micaela. Ella y su hermana Isabel Clara Eugenia quedaron bajo la tutela de la madre y en su casa, cuyo mayordomo mayor era el marqués de Labrada, don Alonso de la Cueva. Las infantas permanecían al cuidado de su aya doña Elvira Carrillo, de doña Brianda de Villacorta (dueña de honor), de doña Leonor de Vivanco y de seis criados. Antes de la muerte de la reina, cuyas circunstancias acabamos de ver hace unas líneas, esta modificó su testamento, dispuesto en 1566, donde añadió un codicilo, redactado ante el secretario Martín de Gaztelu, dejando como herederas universales a sus dos hijas.


			La casa de Isabel quedó disuelta, pero para que sus hijas no quedaran desatendidas, Felipe II rogó a la duquesa de Alba, camarera mayor de Isabel, que se encargara de dirigir al personal que quedó al servicio de las infantas, procedente de la casa de su madre, y que con “mucha prudencia y autoridad” dirigiese el funcionamiento de la nueva situación en que quedaban las dos pequeñas infantas. Cuando Felipe II se casa por cuarta vez en 1570, ahora con su sobrina Ana de Austria, hija de su hermana la emperatriz María y de su primo Rodolfo II, hubo que empezar a negociar la formación de la nueva casa de la reina para armonizar los deseos de la nueva esposa y de su madre de llevar su propia servidumbre y lo que quedaba de la anterior casa. En 1570 la duquesa de Alba tuvo que abandonar su puesto, aunque nunca perdió la relación con las infantas. El cargo de camarera mayor fue asignado a doña Aldonza de Bazán, marquesa de Frómista, y el de aya de las niñas, a doña María Chacón, ambas servidoras de la reina difunta.
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